Autoridad en las aulas

Mis abuelos, nacidos a finales del siglo XIX, llamaban de usted a sus padres, pero mis padres, nacidos en el primer cuarto del XX, ya llamaban a mis abuelos de tú.

En los años sesenta y setenta, en el colegio, llamábamos a los profesores de usted cuando nos dirigíamos a ellos, de “don” cuando hablábamos de ellos a otros profesores y con su mote cuando hablábamos entre nosotros (el cuervo, rompetechos, madame canuta, etc.). Ahora, mis alumnos, sobre todo los más mayores que me han conocido siendo más pequeños, me tutean. Los más pequeños, seguramente por mi edad, me suelen llamar de usted (y no sé si tengo mote).

Es cierto que las formas de trato respetuosas son indispensables para una convivencia sensata y civilizada, pero ni está tan claro que el tuteo sea irrespetuoso, ni que el tratamiento de usted impida la falta de respeto: a diario vemos cómo los políticos, por poner un ejemplo, se faltan al respeto entre sí llamándose de usted y tratándose de “señoría”.

Después de que el Defensor del Pueblo, D. Enrique Mújica, a propósito de los enfrentamientos entre jóvenes y policía en las Fiestas de Pozuelo de Alarcón, lamentara la falta de autoridad en la familia y en la escuela, y, seguramente como ejemplo significativo, hablara sobre los daños que provoca el tuteo a los profesores, en la Comunidad de Madrid, la presidenta, Dña. Esperanza Aguirre, y su consejera de Educación, Dña. Lucía Figar, se han propuesto reivindicar ahora la vuelta a la autoridad y la disciplina en las aulas dando rango de autoridad pública a los profesores e instalando tarimas (e incluso aconsejando que los alumnos se pongan de pie al entrar el profesor).

Los romanos distinguían sabiamente en su lengua entre “auctoritas” e “imperium”. La “auctoritas” es la autoridad entendida como prestigio, influencia y garantía, de manera que la autoridad de una persona (o de un texto) le viene dada por lo que es y, sobre todo, por el reconocimiento de los demás. El “imperium”, sin embargo, es el mando, el poder, el ejercicio de dar órdenes, que siempre va unido a un determinado cargo o a una situación, y por ello, quien lo tiene, no lo tiene por lo que él es, sino por la situación en que está.

O sea, que la “auctoritas” es una categoría moral, vinculada al reconocimiento y la admiración, mientras que el “imperium” lo es jurídico-política, y está vinculado al acatamiento, la obediencia externa y el temor. Puede ocurrir que alguna vez “auctoritas” e “imperium” se den simultáneamente en una persona, pero lo más frecuente es que vayan por separado y que alguien sin mando efectivo tenga verdadera autoridad, mientras que otros con poder explícito no tengan autoridad alguna.

Las medidas que se proponen más parece que lo que reivindican no sea la autoridad, sino el mando; que lo que se busca sea más el temor, la obediencia y el orden, que la admiración, el reconocimiento y el ejemplo.

Es posible que esas propuestas faciliten la labor de los profesores dándonos más poder, pero, más allá, la verdadera autoridad nos la tendremos que seguir ganando entre nuestros alumnos día a día en las aulas, si es que somos capaces.

Por cierto, “disciplina” significa “enseñanza” y “método”, y no otra cosa.
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